
 

Este año, que hay un pequeño incremen-
to de galerías en la feria, es porque han 
entrado nuevas galerías españolas que 
no estaban presentes en la feria. La idea 
de que no hay espacio para nuevas, que 
siempre son las mismas, no es cierto». 
Pero, ¿no hay una forma más objetiva 
de hacer la selección? Al final, las gale-
rías son juez y parte y es más que posi-
ble que haya filias y fobias entre ellas. 
«Entendemos que no. Pero siempre es-
tamos abiertos a mejorar, a cualquier 
sugerencia, venga de donde venga. He-
mos posicionado ARCO como una feria 
de muy alta calidad, donde casi el 60% 
de las aplicaciones para participar se 
quedan fuera», explica el director gene-
ral de Ifema. La directora de ARCO cree 
que el sistema de selección «era muy 
bueno; es el que tienen las principales 
ferias del mundo, estaba contrastado 
con el comité de la competencia, las ga-
lerías estaban de acuerdo, pero la sen-
tencia dice que hay cosas mejorables. 
Lo hemos entendido así. Mejoraremos 
la transparencia, si se puede, trasladan-
do mejor los puntos. Mejoraremos todo 
aquello que se deba. Cerrarse a mejores 
soluciones, nunca. Pero por ahora este 
sistema es el mejor». Confía en que las 
medidas tomadas sean suficientes y en 
el futuro no haya más demandas.        

Coronavirus 

Ninguna baja entre las 
galerías italianas, molestas 
por el foco mediático puesto 
en ellas por el Covid-19
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Arriba, el artista cubano Marco  
Castillo, exmiembro de Los 

Carpinteros, en el estand de la 
galería Kow con una obra en la 

que juega con las palabras Franco 
y Castro: «Ambos tenían 

ideologías muy distintas tan 
extremas que acaban uniéndose» 
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Explica Mary Norris (Cleveland, 
1952), correctora de la prestigiosa 
revista The New Yorker, que la pu-
blicación para la que trabajó duran-
te décadas tenía fama de ser la que 
más comas por línea impresa llega-
ba a acumular. Nor-
mal que, con los 
años, a Norris le 
cayese encima 
el apodo de The 
Comma Queen, 
título honorífico 
que se ganó tras 
publicar en la web de la 
revista una acalorada defensa de los 
signo de puntuación. De ahí surgió 
también Between You & Me: Confes-
sions of a Comma Queen, libro en el 
que relataba el día a día en el depar-
tamento de corrección de la revista 
y contra el que se rebela ahora con 
Mi gran odisea griega (Larousse), car-
ta de amor a la cultura helénica.  

«No quería ser recordada única-
mente como The Comma Queen», ex-
plica Norris durante la presentación 
de un libro «sobre mitología, viajes 
y etimología» y con el que explora «la 
influencia del griego en la lengua in-
glesa». Una pasión que, desvela , em-
pezó a cobrar forma después de ver 
a Sean Connery  interpretando a Aga-
menón en Los héroes del tiempo, de 
Terry Gilliam. «El paisaje era tan bo-
nito que me entraron ganas de ir», 
explica. Más tarde descubriría que la 
película se había rodado en Marrue-
cos, pero la chispa ya había prendi-
do y Norris empezó a alternar los via-
jes a Grecia con los estudios de grie-
go moderno y antiguo.  

«En América la gente tiene miedo 
del griego, ya que como es un idioma 
con otro alfabeto es muy fácil equi-
vocarse y parecer estúpido», apunta 
una autora que dedica el primer ca-
pítulo precisamente a recorrer el al-
fabeto griego y explorar las conexio-
nes con el inglés. No se trata, sin em-
bargo, de un libro con voluntad 
académica, por lo que Mi gran odi-
sea griega se nutre esencialmente de 
los ocho viajes de Norris al país he-
leno para encadenar anécdotas, re-
flexiones sobre los mitos, miradas 
perdidas sobre el Egeo y genuflexio-
nes ante Homero. «Dudaba de si po-
dría decir algo original sobre él, así 
hice un pequeño altar en mi casa en 
honor a Atenea para que me inspira-
ra», desvela. 

El resultado es un recorrido a tra-
vés de islas, ruinas y ciudades que se 
acaba convirtiendo en un viaje de ida 
y vuelta. Y es que, como escribe No-
rris en el libro, «coma viene de la pa-
labra griega komma, que se refiere a 
algo cortado, un segmento». Y sin 
ella, ni The Comma Queen ni este li-
bro hubiesen existido. 

La gran pasión 
griega de «la reina 
de las comas» 

«The New Yorker»
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En 2012 Jérôme Ferrari (París, 1968) 
recibió el premio Goncourt por El ser-
món sobre la caída de Roma y seis 
años después llega a España A su ima-
gen (Libros del Asteroide), una nove-
la sobre la fascinación que la fotogra-
fía ejerce en la joven Antonia, falleci-
da en un accidente de coche en una 
carretera de Calvi, Córcega. 

Un itinerario hacia una muerte ab-
surda, jalonado por la violenta Córce-
ga del terrorismo separatista y la gue-
rra de la antigua Yugoslavia, aunque 
las raíces de esta historia se hunden 
mucho más atrás, en la guerra italo-
turca de 1911 de Libia: «Aquellas fotos 
me empujaron a escribir esta novela 
sobre los reportajes de guerra; dedi-
qué capítulos a Gaston Chéreau que 
cubrió aquella contienda y a Rista Mar-
janovic que fotografió la segunda gue-
rra de los Balcanes en 1912», apunta 
Ferrari.  

A su imagen se despliega según el 
ritual cristiano. Cada etapa sacra se 
asocia a una imagen fotográfica del 
convulso siglo XX. Antonia, la fotó-
grafa protagonista, es un personaje 
imaginario rodeado de presencias rea-
les como Eddie Adams, Don McCullin, 
Gérard Malie, Kevin Carter y Ron Ha-

viv. Este último inspira las experien-
cias de la joven en Yugoslavia. Ferra-
ri recuerda la vergonzosa y egoísta 
abulia de los países europeos ante 
aquella matanza de raíces étnicas y 
religiosas. «Sarajevo fue una vergüen-
za… Dos años de sitio que yo veía dia-
riamente en la televisión, pero eso no 
me impedía seguir cenando… Algu-
nos creyeron que el libro de Haviv pro-
vocaría una reacción inmediata en las 
instituciones, pero no fue el caso», la-
menta.  

De raíces corsas, Ferrari nació en 
París, pero pasaba las vacaciones en 
la isla de sus mayores. Los corsos, ex-
plica, aportaron mucho personal al 
ejército y la administración colonial 
francesa.  

En 1990, Antonia cubre una rueda 
de prensa con profusión de pasamon-
tañas del Frente de Liberación Nacio-
nal de Córcega (FLNC): «No estaba 
participando en la emocionante his-
toria de una isla del Mediterráneo, sino 
en un mero juego pueril en el que unos 
amigos de la infancia se disfrazaban 
de guerrilleros y periodistas sin lograr 
siquiera tomarse en serio sus respec-
tivos papeles… Actores malos recitan-
do un texto increíblemente pomposo 
de una obra fallida al que ni la violen-
cia ni los años de prisión podrían otor-
gar autenticidad», escribe Ferrari acer-
ca del independentismo corso en el 
que militó: «En aquellos tiempos de-
jaba de lado la parte de mí mismo que 
no cuadraba en el perfil nacionalista, 
pero eso cambió con el paso de los 
años: la identidad me preocupaba de 
joven, ahora ya no», ironiza. 

«La identidad me 
preocupaba de joven, 
ahora ya no»
∑ «A su imagen» 

confronta realidad y 
representación en las 
guerras del siglo XX

PEP DALMAU  
Jérôme Ferrari, en el Instituto Francés de Barcelona 
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